
Preámbulo
El alimento es nuestra conexión más íntima y poderosa con la Tierra, con 
nuestras culturas y entre nosotros mismo, y transformar nuestro sistema 
alimentario es dar un paso gigante hacia la sanación de nuestra economía, 
nuestros cuerpos y el medio ambiente.
 
Esta plataforma de 10 puntos, diseñada por 50 organizaciones que representan a 
agricultores y agricultoras rurales y urbanos, pescadores, trabajadores agrícolas y de la 
cadena de alimentos, comunidades rurales y urbanas, científicos, defensores de la salud 
pública, ambientalistas y grupos indígenas, sirve como un llamado a la acción y una brújula 
política para la transformación. Nuestro entendimiento sobre los cambios necesarios se basa 
en dos premisas:
 
1) La Concentración de los mercados y del poder político en manos de unas pocas 
empresas agroalimentarias. 
 
El cambio dirigido por las corporaciones hacia la desregulación, la consolidación y la 
eliminación de los sindicatos, acelerado en la década de los 80s, obligó a cientos de miles 
de familias a abandonar sus fincas. En reemplazo de estos sistemas, ahora hay grandes 
operaciones agrícolas que benefician a enormes corporaciones.
 
Estas corporaciones se han convertido en uno de los grupos de presión más poderosos en 
las capitales de los estados y en Washington D.C.  (gastando $ 173.5 millones de dólares en 
solo un año para presionar al Congreso). Es así como, la política agrícola y de alimentos, ya 
sea en la Ley Agrícola, los acuerdos comerciales globales o las regulaciones ambientales 
estatales, se han diseñado basados en lo que es bueno para favorecer los balances de estas 
corporaciones, y no en lo que es bueno para favorecer la salud de la gente, la riqueza de las 
comunidades rurales o las acciones que eviten un cambio climático catastrófico.
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#10
Cierre del bucle Residuos-Escorrentía-Energía

El sistema agrícola dominante actual está configurado para producir desechos en cada 
etapa de la cadena alimentaria, desde la granja (por ejemplo, el exceso de fertilizantes 
químicos, pesticidas y escorrentía de herbicidas) hasta el consumidor: El 40% de los 
alimentos destinados al consumo humano se desperdicia, y nuestros alimentos y el sistema 
agrícola aporta un tercio de las emisiones de gases de efecto invernadero.
 
Este desperdicio tiene ramificaciones éticas, ambientales y económicas. Necesitamos cerrar 
este ciclo y asegurarnos de que el verdadero costo de los alimentos se refleje a lo largo 
de la cadena de suministro, desalentando así la sobreproducción y prácticas que dañen 
el medio ambiente, integrando prácticas agroecológicas y de pesca y ecológicamente 
responsable en el camino. Queremos un sistema alimentario que garantice el uso pleno de 
los alimentos producidos, incluidos los animales capturados en el mar, desde el consumo 
humano hasta el compostaje y el reciclaje, que reconozca el verdadero valor de los recursos 
naturales que se utilizan en la producción de alimentos y que mantenga estos recursos 
como un bien público común.

1. Crear incentivos y mercados para que los agricultores empleen prácticas beneficiosas 
para el medio ambiente.
2. Crear un impuesto sobre el carbono para penalizar el exceso de carbono agregado a la 
atmósfera y el uso de pesticidas y herbicidas tóxicos.
3. Financiar el desarrollo de iniciativas e infraestructura de residuos cero, con un enfoque en 
operaciones cooperativas y de propiedad comunitaria.
4. Relajar los estándares cosméticos para alimentos e incentivar mercados alternativos para 
productos cosméticamente imperfectos.
5. Establecer una iniciativa para reducir y recuperar alimentos que de otra manera, 
consumidores, supermercados, restaurantes y cadenas hoteleras desperdiciarían.
6. Estandarizar y mejorar el etiquetado de fechas: Implementar una norma legal 
estandarizada para etiquetar y distinguir entre alimentos dañinos y no dañinos.
7. Disminuir los límites máximos de  contaminantes (MCL) para residuos de pesticidas / 
fertilizantes en el agua, realizar pruebas periódicas en todas las fuentes de agua y divulgar 
los resultados públicamente. Imponer multas a los fabricantes de productos químicos, no a 
los agricultores, cuando haya violaciones.

Marzo 2018

CONTACT
www.healfoodalliance.org
info@healfoodalliance.org

f: @healfoodalliance  tw: @heal_food  i:@healfoodalliance



2) El legado y la realidad actual del racismo.
 
Nuestros sistemas alimentarios  y agrícolas llevan la huella de la esclavitud y la colonización. 
Al final de la Guerra Civil y el comienzo de la emancipación, el plan para proporcionar a 
cada familia liberada 40 acres y una mula colapsó por falta de valentía política; y la única 
redistribución de tierras patrocinada por el gobierno fue la repartición de la tierra de los 
indígenas a los colonos blancos bajo la Ley de Ocupación de Tierras.

Hoy, estas decisiones se reflejan en quienes poseen  las fincas y quienes las trabajan. Los 
descendientes de aquellos que históricamente se les ha negado el acceso a la tierra ahora 
enfrentan enormes brechas de riqueza y la mayor inseguridad alimentaria per cápita en la 
nación. Este modelo de agricultura se extendió a lo largo y ancho de los Estados Unidos, 
usando las tierras y la mano de obra de una manera extractivista y creando crisis como el 
Dust Bowl (un fenómeno de desertificación cuya traducción literal es Cuenco de Polvo) en la 
década de 1920 y el agotamiento desenfrenado de los suelos en todo el país.
 
Esta Plataforma se basa en la convicción de que la transformación del sistema alimentario es 
inseparable del trabajo regular para desmantelar el racismo y las mitologías que consideran 
que las ganancias son más valiosas que las personas o el planeta.
 
Este sueño tendrá éxito porque tiene que tenerlo: Tendrá éxito porque hemos movido los 
proceso de toma de decisiones, de las sedes de las corporaciones, a la comunidad; tendrá 
éxito porque hemos redefinido el “progreso” y reinventado una economía que funciona para 
la mayoría.

Esta Plataforma representa los cimientos de nuestros principios y las políticas que 
seguiremos activamente. Es un documento vivo, parte de una alianza activa y como tal 
evolucionará a medida que luchemos colectivamente con la complejidad del sistema 
alimentario y agrícola. Los pilares que forman esta plataforma están interrelacionados; por 
ejemplo, asegurar un salario digno para los trabajadores agrícolas requiere asegurar precios 
justos para los agricultores, y restringir la comercialización de comida chatarra también 
debe ir acompañado por el impulso a iniciativas alimentarias basadas en la comunidad. La 
eliminación de la agricultura industrializada va de la mano con la investigación agroecológica 
y el apoyo a los agricultores y agricultoras familiares independientes. A medida que 
luchemos por acabar los monopolios, sentamos las bases de un sistema democrático 
totalmente transparente que rinda cuentas a la gente que sirve, entendemos que toda esta 
transformación depende de que las personas se organicen para  juntas crear un poder 
colectivo. 

Esta plataforma es nuestro mapa guía  F 
para caminar juntos y juntas a un futuro 
que nutra nuestras economías, nuestra 

salud, y 
nuestro medio ambiente. 
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#9
Promover la agricultura, la pesca y la ganadería sostenible

En el sistema agrícola de hoy, las operaciones pecuarias de pastura están perdiendo 
terreno frente a las operaciones confinadas, mientras que las operaciones de cultivos 
diversificados a pequeña y mediana escala están perdiendo terreno ante las mega 
granjas de monocultivos. Un fenómeno similar está ocurriendo en los océanos, con barcos 
independientes siendo reemplazados por barcos de pesca de arrastre industriales. Hay 
que parar esta tendencia peligrosa de destruir la vida. Necesitamos que las prácticas de 
producción de alimentos dominantes sean de beneficio neto para el medio ambiente, para 
aumentar la capa superficial del suelo y para proteger los estuarios, almacenar más carbono 
y mejorar la biodiversidad.

Para lograr esto, la infraestructura de políticas que respalda la producción de alimentos, 
desde la investigación hasta la asistencia técnica, los seguros y los créditos, debe alentar 
principalmente la integración de lo mejor de la ciencia agroecológica con la mejor sabiduría 
indígena consagrada en el tiempo y las prácticas tradicionales agrícolas y pesqueras. 
Apoyar este cambio tanto a nivel nacional como internacional es necesario para que el 
mundo se alimente a sí mismo. Los formuladores de políticas deben reconocer los impactos 
de otras actividades industriales, como la deforestación, la minería y el fracking, en las 
poblaciones de peces y la gestión de los ecosistemas. La protección y el desarrollo de 
sistemas sostenibles de agricultura, ganadería y pesca apoyarán la salud ecológica y 
pública, con entornos más seguros para los agricultores y trabajadores, y dietas más 
variadas y ricas en nutrientes para todos y todas.

1. Restaurar comunidades de mejoramiento animal y vegetal con prácticas clásicas y 
participativas y con objetivos de diseño enfocados hacia sistemas sostenibles.
2. Fortalecer y luego expandir los programas de conservación del Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos (USDA).
3. Fortalecer la regulación y prevención de la degradación ambiental relacionada con la 
agricultura por pesticidas, escorrentía y emisiones de carbono.
4. Reformar el programa federal de seguros de cultivos para recompensar prácticas de 
administración sostenible de los recursos; y hacer que las medidas reales y medibles de 
conservación sean una condición para la elegibilidad de los subsidios en los precios de los 
seguros.
5. Incrementar los incentivos para la transición a sistemas agropecuarios orgánicos.
6. Revisar las prioridades de investigación del USDA y NOAA para alinearlas con la 
sostenibilidad y la resiliencia al cambio climático.
7. Aumentar la financiación general para la investigación y extensión agroecológica, 
especialmente a través de la investigación en las fincas, dirigida por los productores y 
productoras y en universidades con concesión de tierras públicas.
8. Revisar los programas nacionales de manejo de peces, como el programa Catch Share, 
que consolida la propiedad de la pesca y produce impactos ecológicos negativos.
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 ECONOMÍA
#1
Asegurar la dignidad y la equidad para los trabajadores y trabajadoras 
de la cadena alimentaria y para sus familias  

Casi todos los alimentos que comemos pasan por las manos de trabajadores y trabajadoras 
que los cultivan, pescan, cosechan, procesan, transportan, preparan y sirven. Los 21.5 
millones de trabajadores en la cadena alimentaria constituyen el segmento más grande de 
empleo en el sector privado.
 
Cuando se diseñaron la Ley Nacional de Relaciones Laborales (NLRA, por sus siglas en 
inglés) y la Ley de Prácticas Laborales Justas (FLSA, por sus siglas en inglés), ambas 
excluyeron deliberadamente trabajos que predominantemente eran ejecutados por  personas 
que estuvieron en condiciones de esclavitud,  como trabajadores agrícolas, trabajadores 
de restaurantes, entre otros. Como resultado, nuestro sistema actual alimentario explota de 
forma devastadora a estos trabajadores y a sus familias y, por ende, a nuestra economía en 
general. Más del 86 por ciento de los trabajadores en el sistema alimentario ganan salarios 
cerca o bajo la línea de pobreza. Irónicamente, los trabajadores de la cadena de alimentos 
enfrentan niveles mayores de inseguridad alimentaria que el resto de trabajadores en los EE. 
UU., y usan la ayuda gubernamental alimentaria, llamada en Inglés Food Stamps, a más del 
doble de la tasa de todas las demás industrias. Hay excepciones, pero muchos trabajadores 
del sector alimentario experimentan ambientes laborales con violaciones en los códigos de 
salud y de seguridad, incluyendo robo de salarios, abuso sexual, amenazas de deportación, 
largas horas de trabajo con pocos descansos y falta de acceso a beneficios de salud.
 
Queremos y necesitamos un sistema alimentario que reconozca y valore el importante 
trabajo de los trabajadores y trabajadoras del sistema alimentario y permita que TODAS 
las personas trabajen con dignidad, salarios dignos y sentido. Nuestro sistema alimentario 
debe ser administrado por un sistema de propiedad más cooperativo y moldeado más 
democráticamente por las decisiones de las mayorías y no por unos pocos.

1. Eliminar el salario mínimo con propina y establecer un salario mínimo que permita vivir con 
dignidad.
2. Poner fin a la explotación de las personas encarceladas forzadas a producir comida en las 
fincas de los penales.
3. Diseñar leyes de igualdad laboral; extender todas las protecciones de NLRA y FLSA a los 
trabajadores y trabajadoras agrícolas y otros trabajadores exentos.
4. Incluir denuncias de violaciones a los derechos de los trabajadores y de las comunidades 
en la aplicación de las normas laborales y ambientales.
5. Incrementar las protecciones laborales y los beneficios a quienes trabajan en los sectores 
de la alimentación y la agricultura.
6. Ordenar inspecciones por parte de agentes independientes para verificar el cumplimiento 
con las normas de protección de los trabajadores. 
7. Ratificar los seis convenios restantes de la Organización Internacional del Trabajo de las 
Naciones Unidas. 
8. Reformar las leyes de inmigración creando alternativas para la legalización de todas las 
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para personas de la tercera edad se conviertan en pioneros de la comida real; aumentar los 
fondos para los reembolsos de la Reautorización de la Nutrición Infantil (CNR por sus siglas 
en Inglés) y para los programas que facilitan el comercio directo entre fincas e instituciones.
5. Desarrollar infraestructuras para trabajadores y empresas cooperativas de alimentos con  
propiedad vecinal, en comunidades marginadas, a través de la Iniciativa de Financiamiento 
de Alimentos Saludables (HFFI, por sus siglas en inglés). También, incrementar las 
oportunidades de acceso a capital y crédito para los residentes de los vecindarios.
6. Asegurar que todos los programas de subvenciones financiados por el USDA y NOAA 
relacionados con los sistemas alimentarios locales y la seguridad alimentaria prioricen la 
propiedad comunitaria y los procesos de toma de decisiones de las comunidades.

MEDIO AMBIENTE
#8 
Eliminación las Agricultura Industrializada 

La producción intensiva de un número sin precedentes de animales en confinamiento 
(Operaciones de Alimentación Animal Confinadas o CAFO, mejor conocidas como granjas 
industriales) son un desastre absoluto para las comunidades rurales, la salud pública, 
las economías regionales y el medio ambiente; así como  la pesca  y la acuicultura 
industrializada son desastrosas para las comunidades costeras, los pescadores familiares y 
los ecosistemas marinos. Con impactos negativos en los trabajadores, el agua, los animales, 
las comunidades y el clima, la agricultura y la pesca industrial simplemente no pueden 
conducir a un sistema alimentario justo y sostenible.
Las producciones pecuarias y los sistemas de acuicultura deben priorizar la salud y 
seguridad de las personas, los animales, las comunidades y los ecosistemas, al tiempo que 
deben contribuir a generar una actividad económica regenerativa que produzca riqueza para 
las personas que realizan el trabajo. Nuestra visión de la producción sostenible de ganado 
y mariscos se centra en el desarrollo de principios ecológicos localmente apropiados que 
fomenten la administración de la tierra, los ríos y los océanos. Queremos un futuro con:
•	 ganado criado en pasturas, en granjas familiares independientes de pequeña y mediana 

escala y en cooperativas de agricultores y trabajadores, con sistemas de fertilización que 
promuevan el mejoramiento y mantenimiento de los suelos;

•	 Poblaciones de mariscos silvestres sanas que sean gestionadas sosteniblemente con 
tecnologías apropiadas por pescadores de las comunidades, cuya escala de operación 
tenga la menor huella ecológica posible en el océano; y

•	 diversificación de los sistemas de propiedad, incluida la propiedad por parte de los 
agricultores, agricultoras, pescadores, pescadoras, trabajadores y trabajadoras;  
sistemas comprensivos que tengan en cuenta desde quien produce, hasta quien procesa 
y quien manufactura.

1. Fortalecer las regulaciones ambientales y de conservación.
2. Desmontar los pilares que sustentan las CAFO, incluido el uso no terapéutico de 
antibióticos, la consolidación y los programas de retención fiscal obligatorios.
3. Alinear los subsidios federales con los principios de conservación y en apoyo a las 
operaciones agropecuarias de pequeña y mediana escala.
4. Regular y reducir la velocidad de la producción en línea para disminuir las lesiones y la 
exposición a contaminantes de los trabajadores.
5. Oponerse a los acuerdos comerciales que incluyan medidas que permiten a las empresas 
transnacionales socavar la soberanía de las comunidades a través de mecanismos de 
solución de conflictos comerciales entre inversionistas y estados, y que aumenten la 
demanda de producción industrializada e inhumana de carne (ver pilar 3).
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personas indocumentadas, incluyendo alternativas hacia la ciudadanía para quienes lo 
deseen, y parar las deportaciones hasta se tenga en funcionamiento una política clara y 
completa al respecto.
9. Establecer programas federales para incentivar la creación de cooperativas de 
trabajadores en los sectores de producción, procesamiento y servicio de alimentos.

#2 
Brindar Oportunidad Para Todos los Productores y 
Productoras
La lucha para ser exitoso como agricultor o agricultora  hoy en día todavía está fuertemente 
influenciada por un sistema colonial, en el cual las tierras robadas se redistribuyen y la 
mano de obra robada se usa para trabajar estas tierras. Fronteras raciales, étnicas y de 
género han sido aún más determinantes en el apoyo que se da a nuestros productores de 
alimentos, incluido el acceso a la tierra, al crédito, a los seguros, a la asistencia técnica y a la 
ciudadanía.
 
En los últimos 80 años, el número de fincas ha disminuido, de 6 millones a 2 millones, 
mientras que el tamaño de las mismas está creciendo1 el 10% de los latifundios de mayor 
extensión representan el 70 por ciento de las tierras de cultivo en los Estados Unidos2. A un 
ritmo creciente, nuestros bienes comunes en el océano, al igual que como ocurre en tierra, 
se están transformando en un activo de propiedad privada, y las desigualdades que hemos 
visto en tierra se replican ahora en el agua, desplazando a los pescadores comunitarios y 
debilitando los objetivos de conservación.
 
Estos lineamientos siguen configurando la forma en que el Departamento de Agricultura 
de los EE. UU. (USDA por sus siglas en Inglés), la Administración Nacional Oceánica y 
Atmosférica (NOAA por sus siglas en Inglés) y otras agencias federales evalúan qué trabajo 
y oportunidades son importantes. Bajo el sistema actual, las agencias federales fallan en 
reconocer la manera en la cual los productores y productoras diversificados que ingresan 
a las industrias de la agricultura, la pesca y la ganadería desempeñan un papel clave en el 
futuro de la agricultura y la producción de mariscos.
 
Necesitamos un sistema en el que millones de personas más puedan prosperar como 
agricultores, pescadores y ganaderos con el apoyo de políticas, no a pesar de ellas. La 
agricultura, como pilar clave del desarrollo económico en las comunidades rurales, requiere 
una mayor inversión. Necesitamos sistemas agrícolas que hagan posible que los agricultores 
y pescadores sigan trabajando y pagando bien a sus trabajadores, y que apoyen a aquellos 
que desean cultivar y capturar alimentos saludables de manera ambiental y culturalmente 
apropiada. Necesitamos promover el éxito de granjas, barcos pesqueros y ranchos 
ganaderos independientes, y crear vías para nuevos productores y productoras. Debemos 
poner fin a las prácticas discriminatorias y centrarnos en abrir nuevas oportunidades para 
que las personas de color -especialmente las que ya hayan trabajado la tierra- tengan 
acceso a esta, a los derechos de pesca y a los recursos necesarios para cultivar alimentos 
y capturarlos. Los agricultores, los pescadores y la producción de alimentos son la base de 
una economía saludable.

1 (figura 3, página 5) Servicio de Investigaciones Económicas, Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Junio 2005 
Transformaciones del siglo 20 en la agricultura y política agraria de los Estados Unidos / EIB-3, en línea https://www.ers.usda.gov/web-
docs/publications/eib3/13566_eib3_1_.pdf

2	 Departamento de Agricultura de los Estados Unidos., Servicio de Investigaciones Económicas, Septiembre 03 2013, Consoli-
dación de las tierras de cultivo y el futuro de la agricultura familiar. En línea en https://www.ers.usda.gov/amber-waves/2013/september/
cropland-consolidation-and-the-future-of-family- farms/4

5. Brindar transparencia a la producción agrícola industrial, incluidas las emisiones 
contaminantes, el uso de pesticidas y fertilizantes, los programas de retención fiscal 
obligatorios6 y los seguros de cultivos.
6. Requerir transparencia en la cadena de suministro de productos del mar, desde la captura 
hasta el procesamiento y el transporte.
7. Poner fin a la influencia indebida que las corporaciones tienen sobre la investigación 
pública.
8. Satisfacer la demanda total de financiamiento de los programas de la finca/ barco a 
la escuela y extender el alcance de los programas a las escuelas públicas, hospitales, 
prisiones, escuelas tribales incluyendo alimentos tradicionales y agricultores, pescadores y 
rancheros marginados.

#7
Comida Real en cada Vecindad: Hacer que la comida accesible, 
justa, sostenible y culturalmente apropiada sea la norma en todos los 
vecindarios

Más de 42 millones de personas en todo el país luchan todos los días para conseguir con 
dificultad un plato de comida, ni hablar de cuantos buscan un alimento que realmente los 
nutra, apoye a los agricultores, pescadores y trabajadores que la produjeron, y preserve el 
medio ambiente (es esto lo que llamamos “alimentos reales” en este documento).

Si bien podemos hacer que los alimentos saludables sean más accesibles a través de una 
variedad de apoyos, incentivos e innovaciones; en última instancia lo que necesitamos es 
crear oportunidades económicas para garantizar que todas las personas puedan pagar 
y tener acceso a alimentos reales que reflejen nuestra diversidad cultural. Esto incluye 
asegurar un salario y condiciones dignas para los trabajadores, y más oportunidades para 
tener acceso a la propiedad y el control descentralizados de la infraestructura del sistema 
alimentario. También necesitamos apoyar a las personas para que produzcan sus propios 
alimentos: La producción de alimentos autónoma es el medio más poderoso y duradero para 
lograr la seguridad alimentaria. El sistema alimentario en sí mismo puede ser una herramienta 
para combatir la desigualdad, crear empleos y riqueza en las comunidades, y para poner el 
alimento al alcance de todos y todas.

1. Hacer que la la comida real sea una prioridad clara y responsable, comenzando por crear 
un grupo de trabajo interinstitucional centrado en todo el sistema alimentario: Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos (USDA), el Departamento de Educación (DOE) , el 
Departamento de Transporte (DOT), el Departamento de Salud (DOH), el Departamento de 
Trabajo (DOL), y la Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA).
2. Restaurar, incrementar y proteger los programas de alimentación y nutrición como el 
Programa de Asistencia de Nutrición Suplementaria (SNAP por sus siglas en Inglés) y 
Mujeres, Infantes y Niños (WIC), sin barreras discriminatorias, como exámenes, pruebas de 
ciudadanía o requisitos de trabajo, y ampliar las opciones saludables y sostenibles dentro de 
esos programas.
3. Incentivar el espíritu de emprendimiento empresarial en comunidades de bajos ingresos 
a través de exenciones fiscales y otros sistemas de apoyo, y proporcionar educación 
financiera, capacitación laboral y en cooperativismo para alentar el desarrollo de la riqueza.
4. Hacer que las instituciones comunitarias, como las escuelas, los hospitales y los centros 

6	 Programa de retención fiscal obligatorio o Mandatory checkoff  se refiere a la recolección de fondos de productores de ciertos 
comodities agropecuarios para promocionar la investigación y mercadeo de dicho producto (nota de la traductora) 9



Inglés) y de la Comisión Federal de Comunicaciones (FCC por sus siglas en Inglés) para 
regular la comercialización de alimentos y bebidas para infantes.
2. Finalizar la comercialización de alimentos no saludables y de marcas de alimentos para 
niños, incluso en las escuelas.
3. Tratar a las compañías de comida y de bebidas chatarra como a las compañías de 
tabaco: Obligándolas a hacerse responsables por los impactos en la salud y presionandolas 
para que incluyan etiquetas de advertencia visibles, publicidad restringida, barreras para 
comprar y aplicandoles impuestos que se reinviertan en la comunidad.
4. Poner fin a los subsidios para la comercialización de comida chatarra, cerrando el vacío 
legal que permite a las corporaciones hacer rebajas contables por mercadeo.
5. Trabajar con la Organización Mundial de la Salud para reducir la expansión internacional 
de la industria de comida chatarra.

#6
Aumentar la “alfabetización alimentaria” y la transparencia: 
Aumentar el conocimiento, la conexión y la transparencia en 
torno a las fuentes de nuestros alimentos 
Un estudio hecho en el 2007 por la Fundación W.K. Kellogg, descubrió que es casi imposible 
para un estadounidense típico comer una comida sin un costo u otro oculto, ya sea que se 
trate de un costo para nuestra salud, al medio ambiente o para los agricultores, pescadores 
y trabajadores. Nos enfrentamos no solo con una ausencia de información, sino con una 
tormenta de información confusa y engañosa. De hecho, muchas empresas alimentarias se 
benefician realmente de esta confusión comercializando nuevos productos según la última 
moda de salud. Por ejemplo, un informe reciente hecho por Oceana reportó que alrededor 
del 30% de todos los productos del mar en los EE. UU. está etiquetado incorrectamente.
 
Necesitamos un sistema alimentario que reemplace la confusión deliberada por un 
conocimiento profundo, y en el que la información clara, accesible y precisa otorgue a 
toda la gente el poder de tomar decisiones efectivas sobre lo que comen y cómo debe 
estructurarse nuestra economía alimentaria. Los profesionales de la nutrición y la atención 
médica desempeñan un papel fundamental en la “alfabetización alimentaria” de nuestro 
público, y las escuelas desempeñan un papel especial en la configuración de los gustos y 
la “alfabetización alimentaria” de las próximas generaciones. Imaginamos jardines y comida 
alimenticia y saludable en cada establecimiento escolar, pero entendemos que también hay 
otros puntos críticos que atender. Estos van desde tener un sistema sólido de etiquetado, 
o saber quién obtiene las ganancias en la industria, hasta proteger la capacidad de la 
gente para investigar a aquellos que cometen actos inmorales relacionados con el sistema 
alimentario. ¡Tenemos derecho a saber qué hay en nuestra comida! Y queremos que más 
personas de todas las edades tengan experiencia directa con la agricultura, la pesca, la 
ganadería y la producción de alimentos.
 
   
1. Incorporar la sostenibilidad tanto ambiental como nutritiva al desarrollar las 
recomendaciones dietarias.
2. Requerir etiquetas que identifiquen las cualidades claves de los alimentos y bebidas de 
los restaurantes de venta rápida y de servicio rápido en los paquetes y en el punto de venta.
3. Requerir etiquetas de advertencia visibles para productos de alimentos y bebidas dañinas.
4. Aportar transparencia a la política detrás de la economía alimentaria, incluidas las 
donaciones corporativas.
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1. Asegurar y proteger el acceso a la tierra y al crédito no depredador y al capital para los 
productores independientes, especialmente los productores y productoras de color.
2. Igualar y expandir el acceso a seguros de cultivos, asistencia técnica, crédito a bajo 
interés a productores y productoras independientes, particularmente a aquellos de color.
3. Hacer un moratorium  a las ejecuciones hipotecarias de tierras agrícolas con una revisión 
independiente sobre las causas y los efectos, en particular para los agricultores de color.
4. Crear e implementar programas de condonación de la deuda de los agricultores en casos 
de discriminación.
5. Incrementar radicalmente el apoyo para los agricultores y agricultoras principiantes y para 
la sostenibilidad de los agricultores independientes.
6. Reconocer la pesca y los pequeños pescadores como parte del sistema alimentario 
mediante el apoyo a la investigación, la asistencia técnica y el apoyo federal paralelo al de 
los productores agrícolas.
7. Asegurar mercados justos, precios justos y salarios justos para todos los agricultores, 
agricultoras, trabajadores y trabajadoras agrícolas para permitir medios de vida 
económicamente estables (ver pilares 1 y 3).
8. Apoyar a los productores más pequeños e independientes para que puedan pagar 
salarios dignos a los trabajadores agrícolas (ver pilar 4).
9. Financiar completamente las instituciones agrarias con concesión de tierras públicas 
para trabajar en favor del interés público y evitar que los intereses privados determinen la 
investigación agrícola.
10. Aumentar el presupuesto para la investigación pública en semillas mejoradas no 
transgénicas, fitomejoramiento y técnicas agrícolas.
11. Proteger los bienes comunes marinos contra la privatización.

#3 
Asegurar Mercados Justos y Competitivos
En los últimos 30 años, la consolidación de empresas en la industria alimentaria ha 
alcanzado proporciones históricas. Por ejemplo, sólo cuatro empresas controlan más del 80 
por ciento del mercado de procesamiento de carne de res3; solo dos empresas distribuyen 
el 75 por ciento4 de los alimentos en este país y una empresa vende casi un tercio de 
los productos comestibles5. El sistema está funcionalmente dominado por monopolios 
multinacionales, y estas corporaciones de agronegocios y de comida chatarra utilizan su 
inmenso poder político y económico para distorsionar el mercado y mantener su control 
absoluto en nuestro sistema alimentario. Estas empresas abusan de su poder de compra sin 
precedentes para exprimir a los agricultores y trabajadores de la cadena alimentaria en la 
cadena de suministro, causando estragos a nuestra salud y al medio ambiente en el proceso.

Necesitamos sistemas agrícolas, pesqueros y alimentarios democráticos, transparentes y 
controlados por la comunidad, en los cuales todos los productores, especialmente aquellos 
que han sido históricamente marginados, tengan acceso a mercados justos y funcionales. 
Estos productores necesitan recibir precios justos y estables por encima de sus costos 
de producción que los compensen de manera justa tanto por su trabajo como por su 
administración para garantizar medios de vida justos para los agricultores, pescadores y 

3	 Hendrickson, M. y W. Heffernan (2005). Concentración de los Mercados Agrícolas. Columbia, MO, Departamento de Sociología 
Rural , Universidad de Missouri.

4	 Comisión Federal del Comercio, 2015. https://www.ftc.gov/enforcement/cases-proceedings/141-0067/syscousf-holdingus-foods- 
matter

5	 Food and Water Watch, 2013. Goliaths de los Comestibles: Cómo los monopolios alimentarios impactan a los consumidores, en 
línea en http://www.foodopoly.org/ wp-content/uploads/2016/02/RPT_1312_RetailCons-FWWweb.pdf 5



trabajadores. Necesitamos nuevas estructuras de gobierno que impongan límites reales 
al poder corporativo y los sistemas políticos que dan forma y regulan nuestros sistemas 
alimentarios y agrícolas, incluidos los acuerdos comerciales. Necesitamos garantizar la 
protección de los recursos naturales, la salud pública y condiciones laborales  justas para 
garantizar que los productores, los trabajadores y las comunidades tengan un poder real en 
la configuración de los sistemas alimentarios, pesqueros y agrícolas.

Reducir y regular la consolidación industrial: Implementar y hacer cumplir leyes 
antimonopolio, especialmente la Ley de Empacadoras y Corrales, y fortalecer las reglas de 
“Participación Activa en la Agricultura”.
Reformar los programas federales de subsidios agrícolas, incluido el programa federal de 
seguro de cosechas, para que se apoyen igualmente las prácticas diversificadas de cultivo 
y a todos los agricultores, incluidos los agricultores de color, los pequeños y medianos 
agricultores y los agricultores independientes e históricamente desatendidos.
Restablecer la gestión del suministro y las reservas de grano y un sistema de precios justo.
Asegurar precios justos y contratos para ganado, productos agrícolas y mariscos.
Reclamar a las instituciones públicas para que logren una mayor transparencia: Mantener 
las concesiones de tierras a favor del interés público y garantizar la representación de los 
agricultores, agricultoras, trabajadores, trabajadoras, consumidores y consumidoras en los 
gabinetes de asesores del gobierno.
Luchar contra la especulación financiera en los sectores alimentarios y agrícolas y reducir 
dicha especulación.
Reformar las normas comerciales y las instituciones comerciales para reconstruir y proteger 
los sistemas alimentarios locales, y establecer procesos transparentes que permitan las 
revisiones y recomendaciones públicas. 

#4
Construir Economías Regionales Resilientes 
Una economía alimentaria regional resiliente se trata de una “gestión del hogar” que nos 
permita a nosotros, y a nuestros vecinos prosperar, incluso en condiciones de adversidad. 
Esto es especialmente relevante cuando enfrentamos los impactos del cambio climático. 
Este tipo de economía incluye la administración regenerativa y colectiva de la tierra, el agua 
y otros recursos naturales. Es una economía en la que existe oportunidades vibrantes para 
que los productores, distribuidores y minoristas puedan cultivar, pescar, procesar, compartir 
y vender alimentos locales; donde los trabajadores son propietarios, y donde la comida local 
y saludable es la opción económica más fácil.

Una economía alimentaria regional resiliente es algo más que relaciones justas basadas 
en el mercado. También se trata de gobernabilidad democrática: donde el gobierno local 
y las organizaciones públicas son responsables ante una población comprometida. En 
esta visión, se alientan y apoyan las estructuras de propiedad cooperativa que generan 
oportunidades reales y el crecimiento de la riqueza para las comunidades de bajos ingresos 
y las comunidades de color. Este tipo de economía también comprende relaciones y trabajo 
significativos: Donde las economías informales y las formas tradicionales de alimentos 
pueden florecer; donde las relaciones humanas y un sentido de propósito son nutridas; y 
donde hay comprensión y reciprocidad en nuestras relaciones con los demás y con la tierra.

1. Proteger la tierra y el agua mediante la expansión de iniciativas emergentes para la gestión 
regional pesquera, el mejoramiento de las regulaciones y la prevención de la contaminación 
y la degradación ambiental. 
2. Crear oportunidades para iniciativas regionales dentro de la cadena alimentaria mediante 6

la expansión de la financiación, la asistencia técnica y el apoyo  a agricultores, pescadores y 
ganaderos “con desventajas sociales” en la adquisición de propiedades comunitarias. 
3. Fortalecer y expandir la producción de valor agregado y el desarrollo del sistemas 
alimentarios locales (ver pilar 7 para revisiones a la programación existente del USDA).
4. Asegurar que las normas de sanidad alimentaria apoyen a los pequeños agricultores, 
pescadores y a los sistemas alimentarios regionales; ampliar la capacitación y asistencia 
técnica; hacer que las certificaciones sean más asequibles (reduciendo las multas) para 
pequeños agricultores.
5. Asegurar la gobernanza democrática basada en la comunidad, de los sistemas 
alimentarios regionales promoviendo y financiando cooperativas alimentarias y agrícolas que 
sean propiedad de los y las trabajadoras.
6. Alejar la política federal de los acuerdos comerciales injustos y las instituciones 
comerciales antidemocráticas que socavan la soberanía, incluida la soberanía indígena, 
nacional e internacional.
7. Incorporar las voces de los residentes y sus reportes sobre violaciones a la justicia 
ambiental en los esfuerzos gubernamentales de fiscalización ambiental.

SALUD
#5
Botar la Basura: Frenar el Mercado de la Comida Chatarra 
La crisis de salud pública relacionada con la dieta que enfrentamos puede contabilizarse 
en una disminución de la esperanza de vida y en dólares (por ejemplo, los Estados Unidos 
gastan $ 200 mil millones anuales en costos de atención médica relacionados con la 
obesidad). Esta crisis también se experimentará como el dolor físico de las enfermedades 
cardíacas y cáncer, como extremidades y vista perdida por la diabetes, y como miembros 
de la familia que faltan en las mesas durante los días festivos. Un factor determinante es la 
inflamada omnipresencia de la comida chatarra y de sus estrategias de comercialización.
 
Las compañías multinacionales de alimentos y bebidas actualmente gastan miles de millones 
de dólares cada año en marketing, incluyendo al menos $ 2 mil millones de dólares en 
estrategias de mercadeo dirigidas directamente para los niños y las niñas. Este mercadeo 
está en todas partes y se dirige de manera desproporcionada a las comunidades de color.
 
Las regulaciones sobre este tipo de mercadeo son escasas, y la industria de alimentos 
y bebidas ha ejercido durante mucho tiempo su poder político para combatir cualquier 
regulación. Simultáneamente, la producción de muchos de sus ingredientes, e incluso sus 
prácticas de comercialización, están altamente subsidiadas. No obstante, la comida chatarra 
y las bebidas azucaradas altamente procesadas -que tanto se promueven en comunidades 
de color y entre infantes- están impulsando una crisis de salud pública a través de una 
epidemia de enfermedades crónicas relacionadas con la dieta.
 
Las tácticas de mercadeo depredadoras que utilizan estas compañías para atacar a los 
niños, las niñas y las comunidades de color deben detenerse. También reconocemos 
que debemos trabajar con socios internacionales y luchar por soluciones normativas y 
regulaciones multilaterales para que las empresas no sigan empleando estas prácticas con 
impunidad fuera de nuestras fronteras.

1. Restaurar la jurisdicción de la Comisión Federal de Comercio (FTC por sus siglas en 
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